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			Notas preliminares

			Este cuento largo o novela corta cuenta con dos introducciones, con dos vueltas de tuerca o ¿quizás tres?

			Existen en el mismo espacio-tiempo tres personajes a los que iremos conociendo. Gustavo, un narcisista, agresivo y malicioso, que busca sacar provecho de toda situación y con un gran potencial para mostrarse como la víctima de la historia. Amira, una encantadora niña que ve todo el mundo de color de rosa, pero con un gran defecto: es una eterna víctima buscando constantemente la aprobación de terceros y que se excluye por creerse inferior al mundo en general, fiel creyente de que es una mala persona, que termina lastimando a la gente, la rodee o no. Candela es un ser extraño, presente en todo momento de la historia, pero sin querer afectar las conductas de los otros personajes, ya este ente busca equilibrar la conducta destructiva de Gustavo y la autodestrucción de Amira, ¡una misión casi imposible! La armonía de los tres está en sus manos, pero todo depende de si se encuentran en el mismo lugar o no…

		

	
		
			Introducción

			¿Sabías que todos tenemos un porcentaje de psicopatía? Quizás esta sea la historia del psicópata más vil, más cruel, del cual han oído hablar…

			Ningún psicópata nace siéndolo, sino que diversas situaciones lo van convirtiendo. La mayoría de los psicópatas son hombres. De esta manera, el nivel de una mujer es inferior, aunque eso no la excluye, pues puede llegar a perseguir, fijarse, si tiene otra mujer. En cambio, el hombre llega a un nivel mucho más alto, tan alto que los psicólogos no los atienden. Incluso pueden pasar años y creer uno que tiene la culpa de lo que el otro dice, por ejemplo: «Es tu culpa que te engañe, no me das todo el placer que necesito», «El golpe que te di, te das cuenta de que es por tu bien, ¿no?».

			Un psicópata comienza a serlo por su relación con la madre. Si ella no le da el suficiente amor, comienza a ser más frío. No odia a la madre, pero les echa la culpa a las mujeres. No se siente culpable de lo que les haga y, de hecho, su perdón no significa arrepentimiento, es más que nada un «dale, sentí que es verdad, así puedo volver a cometer los mismos errores y que te sientas culpable». Si uno busca las características, les puedo asegurar que muestran que nadie es un psicópata, sino un asesino serial. ¿Por qué digo esto? Porque puede que tenga más responsabilidades y sentimientos que todos nosotros; lo que sí tienen es una forma de reprimir de forma automática lo que no quieren. Una persona sin un nivel muy alto en esta enfermedad reprime inconscientemente sentimientos de culpa o rechazo, como son las situaciones de la infancia; una de ellas podría ser el caerse delante de alguien que te gustaba y que tus amigos lo cuenten como anécdota, pero vos no lo recordás. Estas personas están encerradas en unas paredes de odio y tristeza, las cuales no hacen que piensen con claridad. Una persona que sufre este trastorno no siempre es superficial. ¿Qué quiero decir con esto? Les gustan las personas débiles emocionalmente, cuya autoestima depende de los cumplidos, por lo tanto, los psicópatas no son superficiales al cien por cien. Tienen un porcentaje de superficialidad, como todo el mundo, por más que afirmemos lo contrario: cada cual siente cierta atracción por los ojos, la nariz, los dientes, el cuerpo…, y los psicópatas son conscientes de esto y lo usan a su favor.

			 

		

	
		
			Capítulo 1 
Conociéndonos

			Gustavo era muy buen mozo. Todo lo que pedía lo tenía, pero de vez en cuando su cerebro le jugaba una mala pasada y hacía que tuviera actitudes muy grotescas para su forma de ser o, al menos, la que aparentaba. Todos los que habían pasado malos momentos con él lo consideraban un psicópata, lo cual era entendible: era bastante vanidoso; no le gustaba que otros, clasificados por él como inferiores, se llevaran lo suyo; no le interesaba tener que pasar por encima de otros por su éxito, mucho menos manipularlos. Pero, para ser sinceros, ¿quién de nosotros no fue alguna vez así? ¿O usted nunca dijo: «Me cambio por eso», «Si quieres que te acompañe a algo a cambio quiero…»? ¿O tal vez nunca se peleó con alguien, al que luego le pasó algo, y dijo: «Se lo tenía merecido»? Entonces, dándonos cuenta de que hasta ahora Gustavo es una persona como usted y yo, ¿podría decirme qué es lo que realmente lo hace psicópata? No importa, de todos modos, yo se lo diré…

			Lo que lo volvió un psicópata fue que desde chiquito, cuando su madre trabajaba y luego salía con uno de sus tantos novios, lo dejaba solo y lo único que le dejaba para comer era una sopa. Él no comprendía qué mal hizo; ¿tal vez parecerse a su padre, el que abandonó a su madre cuando él apenas era un recién nacido? Las pocas veces que Beatrix, su madre, estaba en casa, lo obligaba a asear todo, a cocinar y a planchar, mientras que le reprochaba que no servía para nada. Con esto iba teniendo un tremendo odio, ganas de hacer sufrir a las mujeres, aunque no entendía por qué. Suponía que era por un mal de amores, pero nunca lo había sufrido; además, aquel sentimiento ya estaba presente antes de su primera relación, que fue a la edad de once años. Con el inicio de esta relación, comenzaron los sueños de tortura a Ángel, la novia. Cada vez aquellas fantasías eran más frecuentes: algunas consistían en sacarle las uñas y que se las comiera, otros en quitarle la piel con una navaja. La relación acabó cuando Gustavo agarró una tijera para nariz y empezó a perseguirla diciéndole que quería ver sus ojos solos.

			Mientras crecía, también aumentaban esos deseos. El trabajo de sus sueños era ser asesino, torturador, miembro de una gran mafia y que él se ocupara de esas tareas, claro que a la gente le decía trabajos más mediocres, más clásicos, como actor, cantante, abogado, cosas que a nadie le asombran. ¿Se imaginan el alboroto de los mayores si alguien habla de torturar? Se volverían locos. 

			A los dieciséis, sus fantasías viraron hacia martirizar a gente que se lo mereciera, ya que no tenía ganas de tener la culpa de matar a alguien inocente. Seguía con las ganas de ver sangre, matar con crueldad… Cada día se le ocurría una forma distinta de acabar con la vida de un tercero. Pero no era lo único que pensaba si es eso lo que creen, no. Él sufría, no le gustaba darse cuenta de que estar en soledad le daba más placer que acompañado. Sabía y creía que todos eran unos hipócritas que se unían por beneficios y lo detestaba, pero no le gustaba que lo vieran como un bicho raro, entonces se unía a gente, sin darse cuenta de que a aquellos con los que se reunía les sacaba algún beneficio, los manipulaba, de vez en cuando los insultaba, decía con crueldad lo que pensaba de ellos y luego les hablaba como si nada. Él no entendía cómo podían tratarlo como si tal cosa después de semejantes insultos. No comprendía nada de lo que hacía que la gente tuviera amigos. Se hizo amigo de un niño al que le hacían bullying, por morocho, y Gustavo pensaba que, si fuera él, los agarraría a piñas a todos, o eso decía. No obstante, no mostraba odio delante de la gente, sino que aparentaba ser un chico solitario y dulce. Pasado un tiempo sentía el gusto de decirle las verdades a la gente por más crueles que fueran, por más mal que les hiciera. Se sentía a gusto destruyendo sus egos, sentía que nada que le pudieran decir haría que él sufriera.

			Por la mente de Gustavo pasaba: «Un día un nene feo con cara de ser una rata a la que usaron para un ring de peleas contra un gallo me dijo que yo era feo. ¿Pero él no se veía? Encima no decía nada si no estaba acompañado de un chancho de ojos saltones. Se sentían más que yo. Antes de matarlos, preferí cambiarme de colegio. Al entrar usé a la niña a la que más bullying le hacían. Linda no era, aparte de que era ladrona y tenía unos dientes tan feos y podridos que no entiendo cómo aguanté dos meses con esa cosa, pero al menos me ayudó a hablar con la gente. Odiaba que mencionaran que me había relacionado con esa cosa; es más, me da pena decir “cosa” por el hecho de que una cosa es más linda que ese monstruo. Qué feo haber hecho esa manipulación. Había dos chicas, una más linda que la otra: una reinteligente con brákets, con una sonrisa que achinaba sus ojos y transmitía paz y amor; la otra no era ni un poco inteligente, pero con los rasgos de una modelo, tímida, reina de las reinas. No puedo creer que en este colegio nadie me mire ni que nadie me pida sentarnos juntos. ¿Esas dos bellezas no estaban enamoradas de mí? ¿Eso dónde se vio? ¿Dónde se vio que nadie suspire al verme? Soy el más lindo, uno de los más inteligentes y él más carismático. Mis chistes son muy grotescos, pero a todos les gustan».

			Se sentía feliz en ese colegio. Por más que nadie lo mirara, sabía que tarde o temprano alguien se enamoraría de él. Su carácter aparentaba ser el de alguien medio cambiante de humor, pero a él nunca le importó, si, total, todos tenían días buenos y malos. Le encantaba hacer y deshacer amistades. Había tantas peleas en este colegio que se le hacía imposible querer unir a todos. ¿Para qué? No sé, odiaba que la gente tan parecida en tantos aspectos no se juntara.

			Una noche tuvo un sueño. Era tan gráfico que no sabía si contarlo como un hecho real. Sintió todas las emociones, la paz, la felicidad, la sangre chorreando. Trabajaba en una cárcel de Estados Unidos. El criminal del que se encargaba no tenía parientes. El crimen cometido había sido horrible: la familia víctima había sufrido viendo como el violador mataba mientras se complacía con la hija, pues estaban atados con cinta aislante en los ojos para ver ese acto tan asqueroso y cruel. Tal era la gravedad de los hechos que les parecía muy poco que su castigo fuera una muerte sin dolor, por lo que llamaban a Gustavo para que hiciera su trabajo. Le dijeron que pidiera todos los materiales que quisiese, pero solo pidió dos agujas, una tijera con punta, una de césped y un cúter. La familia quería que el violador sufriese y él lo haría con gusto. Primero le obligó a que se excitara, le tapó los ojos, agarró el cúter y empezó a cortarle el prepucio lentamente, como si tuviera que hacer una escultura. Al acabar le sacó la venda que tapaba los ojos al violador y se la puso en la boca; en los ojos, para que no los cerrara de dolor, le clavó las dos agujas atravesando el párpado y la ceja. Entonces, agarró la tijera con punta, la metió por el conducto del falo, la abrió y fue levantándola hasta el final. Por último, usó la tijera grande y cortó los testículos, a los cuales agarró una de las agujas de un ojo, uniendo los testículos y colocándolos en la boca; con la otra aguja unió las dos partes del falo.

			Al despertar, Gustavo comprendió que algo en su cabeza no estaba bien, pero ¿qué podría hacer? Ese día pensó en ir a un psicólogo y le empezó a contar su «vida». ¿Por qué entre comillas? Porque esto era lo que decía…

			—Últimamente tengo sueños de querer vengarme —dijo Gustavo.

			—¿Sufriste algún trauma? Es decir, en este tiempo, ¿alguien te hizo sentir mal? —contestó el psicólogo.

			—La verdad es que sí. Desde hace tiempo las niñas me critican, mi primera novia me engañaba y siempre decía lo basura que soy. La segunda y última me miraba y decía que le daba pena mi fealdad, que nunca hacía nada bien, que para un novio como yo mejor no tener nada.

			—¿Crees que puede tener algo que ver con tu relación con tu madre? —El psicólogo prosiguió indagando y tomando nota.

			—No creo, mi madre siempre fue un sol en mi vida. Se sintió medio mal cuando la basura de mi padre nos abandonó, pero, sin embargo, nunca me dejó de dar amor, siempre me hacía la comida y todo —dijo Gustavo con cara de lástima.

			—Debió ser muy duro. ¿Te afectó el abandono de tu padre?

			—Sí, fue el dolor más profundo que he sentido. Era chico, pero me acuerdo de cómo se largó de casa, antes pegándole a mi madre y diciendo que era mi culpa. Pero yo debía ser el apoyo de ella —dijo Gustavo manteniendo la aflicción en sus ojos.

			Al terminar la sesión, fue a la casa. A su madre, que estaba preparándose para salir, le dijo de mala gana cómo le había ido. Él, con la misma cara de pena, le dijo que Mauro (el psicólogo) le comentó que la culpa era de ella por no pasar tiempo con él. Beatrix, indignada, al día siguiente fue al consultorio de Mauro, al cual insultó hasta quedar sin aliento. Cuando Beatrix se calló, Mauro la calmó y le mostró la filmación de la charla. Beatrix se largó a llorar al recordar que su marido los había abandonado, pero entre llantos le contó a Mauro que Gustavo no había conocido a su padre, ya que se fue cuando lo estaba teniendo. Nunca le pegó y tampoco recordaba en qué momento se fue.

			Gustavo, a la semana siguiente, fue de nuevo al consultorio de Mauro. Este no dijo ni una palabra de la conversación que había tenido con Beatrix, tampoco de las cámaras; comprendía que Gustavo podría ser un psicópata, y a estos no hay que atenderlos, ya que cambian la versión de todos los hechos. No estaba bien grabarlo, pero era para cubrirse por cualquier cosa que pasara, ya que su madre solo fue una advertencia; además, no podía decirle de las cámaras porque no aceptaría de ninguna forma.

			—Hola. Otra vez tuve un sueño —dijo Gustavo.

			—¿Sabías que los sueños pueden mostrar manifestaciones del inconsciente? Cuéntame todo lo que recuerdes, por más pequeño e insignificante que sea el detalle —respondió Mauro sin nombrar absolutamente nada de la conversación con su madre.

			—Estaba en la casa de una chica que me parece linda del colegio que se llama Ariadna. Ella estaba con su amiga, la cual no me bancó; se llama Nicole. Ariadna me dice que le dé un beso a Nicole y yo obviamente me niego. Esta se me tira encima y me empieza a ahorcar a no ser que le dé un beso. Yo le apretaba el seno y se salía por el dolor, agarraba el cargador y le ataba las manos con el cable, hasta que le quedaban moradas. Al volver de la cocina, a Ariadna se le caen los platos y las tazas que nos traía para merendar. Entonces la miraba y empezaba a gritar diciendo que la soltase, le pegaba con el codo y quedaba noqueada. No sabía qué hacer y entonces le cortaba la lengua a Nicole para que no contara nada y agarraba los dos dedos índices de la mano toda morada y se los cortaba para metérselos en los ojos mientras iba apretando hasta que le salió sangre. La sacaba de ahí y desde el celular de ella le escribí a Ariadna que no podría ir porque tenía que irse con sus padres a Machu Picchu, que no tendría mucha señal, que la quería y un emoji de un beso. Ordenaba toda la casa para que creyeran que solo había sido una pesadilla y fin.

			»¿Me estoy volviendo loco? ¿Qué significa? ¿Que quiero matar a alguien por un beso? —continuó Gustavo, impaciente ante el silencio que se generó.

			—No, no —titubeó Mauro—. Puede significar que no querés que te pongan entre la espada y la pared, que querés tomar tus propias decisiones, sin obligaciones.

			Después de esa charla hubo otro silencio, este más extenso, que finalizó al mismo tiempo que la sesión, como si los dos supieran que algo andaba mal.

			Al llegar a la casa, vio unas valijas. No entendía nada. Beatrix miró a su hijo y le contó que se iban a mudar. Gustavo no sabía si tomar a bien o a mal la situación: una vez que estaba intentando comprender qué sucedía con él, la madre decidía mudarse. Gustavo se interpuso en la decisión de Beatrix de abandonar el lugar donde vivió toda su vida; los malos y buenos recuerdos estaban ahí. La madre, enojada, le empezó a gritar. Desde esa tarde hasta que se fueron de Firendmil, Beatrix le reprochó todo lo que hacía, cómo lo hacía, por qué lo hacía; de la a hasta la zeta encontraba algo que estuviera mal.

			El viaje fue largo y el silencio generaba una eternidad, lo único que se escuchaba eran las distintas frecuencias de la radio al ir alejándose. Pararon en un hotel en la ruta para descansar y luego continuar esta travesía a Prendauns. El recorrido no fue lo único en silencio: hubo silencio en la comida, en el desayuno, en esos momentos antes de dormir, en cada instante había silencio. Al llegar a la nueva casa, los camiones de la mudanza ya habían llegado; los vecinos miraban impacientes a ver cómo eran los nuevos inquilinos. Gustavo enseguida quedó perplejo por las chicas. Él creía que las pueblerinas eran feas, pero, por el contrario, cada una era más linda que la anterior. Al bajar del auto todas quedaron asombradas con la belleza de este chico. La casa era enorme, como en las películas en las que se mudan de un lugar chico a uno gigantesco. Beatrix le contó que toda su vida había estado ahorrando para comprar esta casa; era donde ella vivía antes de que sus padres quedaran en la quiebra.
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